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Santoral é indulgencias 
Aunque se publica con re traso este número (y con la 

ayuda de los asociados y suscritores procuraremos norma
lizar luego) consignamos las Indulgencias que pueden ga
narse desde el primer dia del meŝ  para que los abonados 
y coasocias lo sepan una vez mas y no lo olvidan fácil
mente. 

Dia 1.—La Circuncisión del Señor: pueden ganarse 
las indulgencias de las estaciones de Roma visitando 5 
altares. Conviene orar sin intermisión para el provecho 
espiritual de cada uno, y no dormirse en la lucha espan
tosa del error contra la verdad. Trabaja cada cual, pues 
asi conviene, para ensanchar este hermoso círculo de ora
ción formado por el Rosario Yiviente. 

Dia 3.—Primer domingo del mes y del año J892. 
Procuremos todos, con fervorosas plegarias, violentar la 
intercesión de la Inmuculada del Lourdes Catalán, para 
que no se altere el orden social, veamos el triunfo de la 
Iglesia, y la prosperidad de España alegre nuestros cora
zones. 

Dia 6.—La adoración de los Santos Reyes al Niño Je
sús en el portal de Belén. 

Dia 10.—Dominica infra octava de los Stos. Reyes, 
celebración del 5.° misterio por el hallazgo de Jesús en el 
templo. 

Dia 17. Tercer domingo: conviene no lo olviden les 
asociados alRosario-Yiviente. Fiesta del Dulcísimo Nom
bre de Jesús. 
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EL ROSAL FLORIDO. 
E J l o g i o s d e l R o s a r i o . 

En los misterios gozosos 
Hallarás alta doctrina, 
Y de afectos una mina 
Los mas tiernos y amorosos: 
Son los verdaderos gozos 
En nosotros su fruición. 
Señora, x>or tu Bosario 
Logre yo mi salvación. 

1A& SAJÜITJS. 

Bendita sea nuestra Madre la Iglesia, que puso 
en nuestros labios tan dulce oración. 

Maestra en el arte de lo bello, poetisa del alma, 
laque mejor que nadie lia comprendido el corazón, 
y fomentado sus más nobles sentimientos, todo esto 
ha sido llamada, y bien poco es cuanto en este sen
tido se diga en alabanza de la que, prosiguiendo en 
la tierra la obra del Verbo Humanado, ha conse
guido hacer en ella dulce el tránsito á los pobres 
mortales, tornando el llanto en alegría y las afliccio
nes en dulces esperanzas, 
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Dígalo si nó la Salve, la plegaria "del que gime, 

pero no desesperado, sino lleno de confianza y re 
signación. La súplica del desterrado que de un mo
mento á otro espera el bajel que le conducirá á su 
patria. 
f? Dulcísima oracióa á fé, y más que nada dulcísi
ma, por dirigirse, no al juez que mira en el delia-
cuente al ultrajador de la ley, ni al padre 'cuyo ce-
fio irritado nos hace examinar los deslices] de núes--
tro corazón, sino á la madre, personificación de la 
ternura, la que olvida la ofensa y no sabe más que 
compadecerse del hijo que prevarica. Por esto sien
ta tan bien en nuestros labios esta oración de la tie
rra, pero que parece venida del cielo, divina ple
garia que ensancha el corazón del que la pronuncia, 
y que como un grito de agonía, de esperanza y de 
súplica sube de nuestros labios, al trono de las mi
sericordias donde reina la Madre de Dios. 

Antes de pronunciarla, parece que nos examina
mos, y al mirarnos tan llenos de miserias, de per
versas inclinaciones, envejecidos en el mal é inhá
biles para todo lo bueno, tan pobres y rodeados de 
tantos peligros, horrorizados ,del triste espectáculo 
que presenciamos, instintivamente nuestros ojos se 
van arriba, y allá en el cielo, trascendiendo nuestra 
alma sobre todos los ejércitos de ángeles y pléyades 
de bienaventurados, se postra delante del trono do 
María, á quien más que por su belleza, que por los 
resplandores que la rodean, que por la majestad que 
la engrandece, ha reconocido por el instinto natural 
con que todo hijo reconoce á la que tiene para él co
razón y entrañas maternales. 
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Empieza el alma por recordar á la sacrosanta 

Madre de Dios los títulos en que fia el despacho fa
vorable á sus ruegos, y así, después de saludarla 
la dice Reina y Madre de Misericordia y la llama su 
vida su esperanza y dulzura. Mas para el pobre pe
cador tal situación es iasosteoible, y no siendo todo 
lo digna que debieran, las mismas bocas angélicas 
para alabar á la que todo un Dios escogió por Ma
dre ¿cómo podrá sostenerse en tal esfera la pobre 
humana criatura? 

Vuelve á saludarla de nuevo, y como quión ya 
pisa en terreno propio, la pobre alma se extiende al 
presentar los títulos de nuestra miseria. 
^ N o s conceptuamos ea un destierro, y el nombre 
de Eva como sínteis de todos nuestros males, le ha
cemos resonar en los virginales oídos de la que vino 
á subsanar su yerro en el paraíso. Nuestros suspiros, 
gemidos y lágrimas en este valle de llanto y afliccio
nes, son presentados á María, y como seguros deque 
hemos movido sus compasivas entraüas; el corazón 
se terna expansivo y arrojando fuera el temor y el 
encogimiento, germina en 61 la más dulce confianza, 
y después de aquel «Ea, pues, Seilora», pronunciado 
por quien parece olvidar todo lo que es María, para 
Ver solamente en EUaá la más tierna de las madres, 
la suplicamos, nada menos, que dirija una mirada 
de sus purísimos ojos, á las miserias que le hemos 
ttianifestado. 

Mas esto es poco, pues el alma criada por Dios, 
no puede estar satisfecha sino con la posesión del 
inismo Dios, y así llega á lo sumo el término de 
íiiiestraa aspiraciones, suplicando á Maria por quien 
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únicamente podemos llegar á Dios, que después de 
este destino, nos muestre al bendito fruto de su vien
tre, al dulcísimo Jesús. 

El alma después de esta súplica ya no puede más 
y parece caer desfallecida bajo el peso de celestial 
emoción, como embriagada de dulzura y rebosando 
de júbilo, al sintetizar toda su plegaria en aquellas 
tres exclamaciones, que son como tres gritas del 
amor más puro: ¡Oh clementísima! ¡Oh piadosa! ¡Oh 
dulce Virgen María! cortas aspiraciones, dulces para 
el labio y el corazón del cristiano como tres pana
les de miel, singularmente la última, que nos hace 
pronunciar e! nombre bellísimo de nuestra buena y 
tierna Madre, poniendo con él sobre nuestra súplica 
la más rica y valiosa corona. 

M. M. 

EL NOMBRE DE JESÚS 

El Dios padre, que desde lo alto del cielo contempla
ba & BU amado Hijo sometido á la humillante y dolorosa 
ceremonia de la circuncisión, rompe de repente el silen
cio y le da un nombre con el que le declara exento de 
pecado, la inocencia y la santidad mismas, el principio de 
salvación para los hombres todos. ¿Queréis saberlo? Hu
millad, pues, vuestra frente en el polvo, porque al oirlo 
todas las rodillas se postrarán eternamente en el cielo, en 
la tierra y en los infiernos. jÉsús, es decir, Salvador, tal 
es el nombre del Hijo Dios, nombre de poder, de amor 
y de victoria. 

El nombro de Jesús es un nombre de poder, pues no» 
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recuerda i Aquel por quien todo ha sido criado; al Verbo 
de Dios que sostiene al mundo en la palma de su mano; 
al Rey de los reyes y Señor de los señores, cuyo reino 
espiritual es de todas las naciones y de todas las edades; 
al Cordero dominador del mundo, para quien fueron he
chos los siglos todo»; para quien los royes y los pueblos 
son, de grado ó por fuerza, como el bastón en la mano 
del viandante ó como los servidores bajo el poder de su 
dueño, servidores que eleva y glorifica si le son fieles, y 
que arroja y rompe como débiles vasos si se atrercn á re
belarse contra ól. 

Nombra de amor. El solo sonido de las dos sílabas que 
componen el nombre de Jesiís, excita nuestra atención y 
nuestro reconocimiento hacia el Autor de nuestra salva
ción, el cual se hizo hombre para elevarnos hasta él, que 
nació en un establo, que ,lloró, que fué perseguido, ca
lumniado, acusado, befado, azotado y crucificado por no
sotros; al cual, para reconciliarnos con eu Padre, resuci
tó de entre los muertos, y subió á los cielos donde ea 
nuestro abogado y mediador; el cual, finalmente, para 
ConsoUrnos y alentarnos, se hizo el compañero de nuestra 
peregrinación, permaneciendo noche y dia en nuestros al
tares. 

ÍTombre de victoria. Jesús significa salvador, conquis
tador, triunfador, el hombre y el mundo hablan caldo ba
jo el poder del demonio, y el espíritu rebelde tenia en
cadenada su presa hacía cuatro mil años; el uso que de su 
poder hacía, ¡Dios lo sabe! mas el Hijo del Padre descen
dió del cielo para lanzar al usurpador, romper su yugo y 
librar al universo cautivo: su nombre recuerda su victoria, 
y Jesús es nuestro Salvador en la acepción mas lata de 
esta palabra. 
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Salvador del mundo entero, pues salva nuestro espí

ritu del yugo del error y de las supersticiones humillan
tes, infames y crueles; salva nuestro corazón de la tiranía 
de las pasiones; salva nuestro cuerpo de los males qu^ 
durante el Gentilismo pasaban sobre él, y le comunica e» 
germen de la gloriosa inmortalidad; salva al hijo, al es
poso, al padre, á la sociedad, en una palabra, todo. Si d 
Salvador hubiese tardado algún tiempo mas en venir ol 
mundo, la sociedad perecia sin remedio, y hoy nos impí' 
de caer de nuevo en el abismo en que nos hallábamos su
midos, pues Jesús es aun nuestro Salvador, el Salvador 
del mundo entero; sin Jesús el mundo físico se sepultaría 
otra vez en el caos tragado por nuestros crímenes; sin Je
sús el mundo intelectual quedaría de nuevo envuelto a' 
momento en las tinieblas del error, así como la tierra B\ 
desaparecer el sol del horizonte; sin Jesús el mundo mo
ral se abismarla al instante en la cloaca del vicio y de la 
corr-jpcion, del mismo modo que el cuerpo se disuelve al 
ser abandonado por el alma, que los alimentos se corrom
pen al perder la sal que los conserva. La historia de lo^ 
pueblos por espacio de diez y ocho siglos atestigua esta 
verdad. 

J. GAUME. 
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VARIEDADES. 

APUNTES PARA UNA NOVENA 

Dia 3.° 
El Misterio de la Inmaculada Concepción. 

Dios crió al hombre, bella imagen de la Divinidad, 
manifestación de la Omnipotencia infinita; y á poco de 
existir como rey de la naturaleza, el enemigo infernal, 
reduciendo á la mujer, compañera de nuestro primer pa
dre, le hizo perder el paraíso y la gracia celestial. No 
podía quedar impune semejante atrevimiento del ángel 
rebelde; y acto seguido el Criador prometió restablecer 
nuestra grandeza por medio de una mujer, que humillara 
la arrogancia de Satán, y esta fué María, cuyo nombra 
simbólico comprende todas nuestras esperanzas. Una mu
jer engañada por la serpiente tentadora causó nuestra 
ruina, y una mujer eleccionada por el Eterno nos salvó, 
siendo la Madre del Redentor. Esto era evidente, y la 
orgullosa razón no podía avenirse á creer que era Inma
culada, la escogida para nuestra rehabilitación porque 
descendía de Adán; en tanto que la piedad y la verdade
ra ciencia confesaba con fervor y entusiasmo religioso, 
que María hija del Padre, madre del Hijo, y Esposa jun
tamente del Espíritu Santo, era, porque así convenía á la 
santidad de un Dios y á las necesidades del hombre, exen
ta de pecado desde su concepción. Para tranquilizar los 
ánimos de unos que dudaban de la certitud de este mis
terio, y aconsolar á otros que se lamentaban de tan es-
traña divergencia, fué preciso que la Iglesia pronunciara 
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sentencia definitiva, elevando á dogma de fó, esta verdad 
incueBtionable. Soy la Inmaculada Concepción^ dijo la 
Santísima Virgen desde una hendidura de la roca Massa-
bielle, para comprobar esta solemne declaración del in
mortal PÍO IX, y la humildad triunfó de la soberbia. 

Dios en su pensamiento caritativo de hacerse hombre 
para salvar al hombre, escogió á Maria para desempeñar 
el oficio de corredentora; y asociándola al ministerio de 
nuestra redención por Jesucristo, lo concedió el privilegio 
más espléndido que criatura alguna puede recibir de la 
liberalidad del Criador. El Dios que se digna atender á 
la humildad de su sierva Maria, obligando de este modo 
á todas' las naciones á llamarla bendita, es un Dios omni
potente y misericordioso, que valiéndose del mismo ardid 
para salvarnos, que aprovechó el demonio para perdernos, 
prefirió á Maria á las demás mujeres, que manifestó su 
predilección por Maria, y que obró en cierto modo en in
terés de la grandeza y de la gloria de Maria. En virtud 
de la promesa del Criador, poco después do formado el 
hombre, j en vista del engaño del enemigo y de la caida 
de nuestros primeros padres, Maria fué aquella mujer 
distinguida que habia de contener los ímpetus del demo-

- ñio. Sin su asistencia inmediata el mundo gimió oprimido 
por una desgracia singular; mas luego que- Jesucristo la 
hizo conocer por medio del enviado celestial, la tristeza 
se cambió en alegría. Este acontecimiento producto de la 
infinita misericordia, que se perfeccionó con la Cruz, se
gún afirma S. Pablo, manifestó la grandeza de Maria. 
Desde este momento era muy espuesto dudar de las pree
minencias y especiales prerogativás de Aquella, que des
de muy antiguo se hizo proclamar primogénita del Altísi
mo entre todas las criaturas. Era conveniente que Maria 
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prometida desdé un principio para ser la madre del Ver
bo Encarnado, y de la cual so dijo: eres toda hermosa 
amiga mia, y en ti no hay mancha^ fuera reconocida y 
reverenciada por todos sin vacilación. 

A D E L A I D A MAKQUESA DE BONSERENY. 

SAN VICENTE DE PAÚL, 

Al saber la muerte de San Yicente de Paúl dicen que 
exclamó Ana de Austria^ reina de Francia: "La Iglesia y 
la Francia acaban de sufrir una gran pcrpida., Ma 
Banto pertenecía á esa raza providencial do hombí 
no mueren, porque dejan tras sí instituciones c imij 
en los cuales reviven perpetuamente. 

Amó, cual pocos, á Jesucriato en los pobres, 
humilde servidor de los indigentes y de los ignoran! 
en vez de la obscuridad que buscó, encontró la gloij 

De todos los grandes hombres, cuyos nombres 
los fastos del siglos XVII^ es el más grande, pues 
dio del estruendo de las victorias, y del brillo de 
tras, su gloria apacible, alcanzada con las buenas olí 
con los beneficios dispensados, excedió á la de los ~ 
los Corneille, los Racine y los Bossuet. 

La caridad le ha rodeado de una aureola incompa:^ 
y su santidad ha eclipsado en el recuerdo popular 
sus más ilustre contemporáneos. l̂ 'i ^ Vi O 

LA BASÍLICA DEL SAGRADO CORAZÓN. 
Noticia grata para los católicos del mundo. 
Durante el pasado mes de Junio se han encontrado en 

Montmartre, en la basílica del Sagrado Corazón 54 Obis
pos; se han celebrado L700 Misas de sacerdotes forasteros; 
ha habido 32.500 comuniones y 169 peregrinaciones or
ganizadas. 

¡Mil doscientos hombres han pasado ¡anoche velando y 
adorando al Santísimo Sacramento! 
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Imposible enumerar la multitud de couTersiones pu' 

blicamente atestiguadas: ¡este es un secreto del Corazón 
de Jesús! 

HIAINO A L A VIRGEN MARÍA. 

¡Oh! madre de consuelo, refugio del que implora 
En su dolor vehemente tu augusta protección, 
Te ruega con dulzura el que con fe te adora 
Acojas amorosa la voz de su canción. 

Escucha sin azares el eco melodioso 
Que exhala mi voz tenue del pecho al suspirar. 
Que anhelo madre mía con himno cariñoso 
Poderte de mi lira las notas dedicar. 

A tí, virgen bendita, yo cantaré loores 
En esta vida, esfera de mísero pesar, 
Desde que el sol me alumbre con rojos resplandores 
Hasta que en Occidente los vuelva á sepultar. 

Bajo tu imperio gira la bóveda del cielo, 
A tí dirige el ave su canto arruUador, 
Y tienes serafines que entonan con anhelo 
Sus himnos de alabanza, sus cantigas de amor. 

Sin tí, Virgen piadosa, el Universo mundo 
Redúcese á la nada ¿sin tí qué puede haber? 
Tú aplacas el acento horrísono y profundo 
Del mar cuaudo sus olas intenta enfurecer. 

Tú das á las fragantes y matizada flores 
Esencias exquisitas, espléndido verdor, 
Y tallos donde pueden festivos ruiseñores 
Mecerse entre las rosas de aroma embriagador. 

De Adán á la prosapia tu mano protectora 
Ampara con cariño afable y singular. 
Lo mismo al qae en Alcázar entre riquezas mora. 
Como al que en pobre choza tiene que albergar. 

De tu mirada el rayo contemplo en las estrellas 
Que en el azul espacio se ostenta con primor 
De tu pureza el brillo admiro absorto en ellas 
Y tu sonrisa angélica descubro en su esplendor. 

El cristalino arroyo, la fuente que murmura, 
La brisa juguetona, el hórrido huracán, 
Y el céfiro que gime vagando en la espesura. 
Tu nombre pregonando en sus acentos van, 

Conságrate el poeta do su armoniosa lira 
Las horas de su rica fecundo inspiración, 
Y atónita su alma si tu poder admira 
Se apaga de sus cuerdas la dulce vibración. 

ESTANISLAO BUBNO Y GARCÍA. 
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NOTICIAS CONSOLADORAS^ Y EDIFICANTE".. 

—El proyecto de ley alemán de instrucción pií' ¡lea 
establece la enseñanza religiosa y que el alumno la reci
ba siempre de un ministro de su comunión. Es incalcu
lable lo que con esta disposición ganarán los católicos 
del imperio. El ministro de cada culto dirigirá por sisólo 
la enseñanza religiosa, y dará órdenes en este concepto 
el maestro de primeras letras. El redactor de este proyec
to es el ministro Zedlitz, que pasa por hombre de gran 
prudencia. 

De ló cual lógicamente se desprende que si el Sr. Zed
litz hubiera sido ministro de Fomento en España, Esta
do Católico, y hubiera tenido que distribuir premios á 
estudiantes católicos, no les habría dado discursos impíos, 
como obra de catedrático impio y que hace alarde de di-
rijir la francmasonería. 

Pero por acá no hemos entrado en esas modas alema
nas. 

—Un periódico inglés tuvo la donosa ocurrencia de 
ofrecer un premio á la persona que presentara la definición 
mas propia del dinero. 

Dinero dijo Mr. Henry Edmund uno de los opositores 
al mencionado certamen 

Es un artículo que puede usarse como pasaporte un i 
versal para ir á todas partes, menos al Cielo; y como pro* 
veedor general de todas las cosas, excepción hecha de la 
felicidad. 

—Su Santidad Leóa XIII piensa crear una nueva sala 
en la galería de pinturas del Vaticano, con objeto de co
locar los cuadros que le fueron ofrecidos en su jubileo 
sacerdotal, y los que reciba el próximo año en su jubileo 
pontifical, así como algunos cuadros que pertenecieron á 
Pió IX. 

También se va á dar comienzo á los trabajos del pan
teón de León XIII , que se construirá bajo su misma d i 
rección en la basílica de San Juan do Letrán. 

—El S9 de Diciembre último se verificó la solemne 
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repaiticion do premios á los alumnos dol Seminario Vati* 
oano. 

—El señor arcipreste de Huelva y su partido ha te
nido la feliz idea de proponer ante la Comisión ejecutiva 
del Centenario de Colón la coronación solemne de la Vir
gen de la Rábida. 

El pensamiento de dicho soñor Arcipreste no puede 
ser más plausible, puea ante la mencionada imagen cele
bró miliares de veces el santo sacrificio de la Misa el Rdo. 
Padre Juan Pérez de Marchena; ante la sagrada efigie se 
alentó el abatido ánimo del gran almirante repetidas ve
ces en la desgracia; y fué finalmeate, ante su altar don-
da se postraron Colón y los Pinzones la misma madruga
da de su partida para el descubimiento de América. 

La tradición de esta veneranda imagen, brevemente 
reseñada, merece especial conmemoración en el Centena
rio, por lo que la Comisión ejecutiva creemos dispondrá 
su coronación. 

—Se da como muy probable el que se separe de la 
Mayordomía de Su Santidad toda la parte administrativa. 

En este caso, la Administración del Vaticano será 
reconcentrada en una Prefactura de los sagrados palacios 
apostólicos, como estaba antiguamente. Antes el Prefecto 
do los sagrados palacios apostólicos era un cardenal. Pero 
ahora (si se hace esta reforma, como se asegura) se dará 
4 un seglar, con el título de Prefecto; y en el caso pre
sento este será el Marqués Urbano Sacchetti, egregio no
ble, de evidentísima probidad, de alta familia aristocrá* 
tica, de probado afecto á la Santa Sede y alto empleo en 
el Vaticano. Se cree muy probable esta reforma y este 
nombramiento, aun cuando no se pueden dar como segu
ros y positivos. 

—El jefe del partido católico de Bélgica, monsieur 
VP"oe8te, ha recibido una carta del Cardenal Rampolla,en 
la que de orden de Su Santidad le maaifiesta que el Sumo 
Pontífice desea celebrar con él una entrevista. El 2 de 
Enero salió W^oeste para Roma desde Bruselas, y no Tol-
verá á su país hasta que se inaugure la próxima legisla
tura. 
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—Un oficial do Infantería, do guarnición en Valen

cia, ha escrito á la revista católica Valencia Cristiana una 
edificante carta relatando como el haber presenciado la 
grandiosa y fervorosa manifestación católica de la rome
ría del Puig, á la que asistió co» ánimo preconcebido de 
burlarse y bromear, habia sido motivo de que se convir
tiese á Dios, afianzando su fe. 

—El limo. Sr. Obispo de Tortosa ha repartido 5.000 
pesetas entre las familias de los náufragos do San Carlos 
de la Rápita que han perecido ó han quedado en la mi
seria á consecuencia del último temporal. 

—El comité encargado de la organización de las fies
tas que se celebrarán en Roma el año próximo, con oca
sión del Jubileo Pontifical, ha abierto una suscricion 
publica, cuyo objeto es reunir la suma de 1.000.000 do 
francos y regalárselos al Papa. 

—Ha sido elegido por el Cabildo de Toledo vicario ca
pitular, sede vacante, el deán de dicho Cabildo D. Sebas
tian Rodriguez á-sensio, persona docta y respetable y 
niuy estimada en toda la Diócesis. 

—Anuncia Le Oaulois que la Santa Sede publicará en 
breve un documento en el cual se definirá de una manera 
precisa la conducta que los católicos deben observar en las 
cuestiones religiosas. 

—En la "exposición Universal de Chicago figurará la 
espada que ceñía Colon cuando fué á descubrir aquella 
.parte del mundo, y que la ha llevado M. Robert Striter, 
Comisionado de Alemania para dicha Exposición Universal. 
*•>& espada en cuestión es propiedad del Museo de Salsburgs, 
el que ha hecho el favor de prestarla para que sea exhibi 
da en el gran Certamen. 

^/ - . . 
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DEL ROSARIO DE NUESTRA SEÑORA. 

(Cojiclusióii.) 

Delante de los ojos tenemos los ejemplos de peniten
cia que nos han dado santos varones, cuyas oraciones y 
súplicas por esa misma penitencia fueron gratas á Dios y 
pjidieron conseguir grandes prodigios, según nos enseña 
la Historia de la Iglesia. Continuamente domaban toda 
concupiscencia y gobernaban el pensamiento y la volun
tad, adheríanse con pleno asenso y suma humildad á la 
doctrina de Cristo y á las enseñanzas y preceptos de sU 
iglesia; nada querían ni dejaban de querer sin haber des
cubierto primero cual fuese la voluntad divina, ni bus
caban otra cosa en sus acciones que la mayor gloria do 
Dios; valerosamente ponían freno y domaban á la con
cupiscencia; trataban al cuerpo sin complacencias y du
ramente; y aun do los placeres lícitos se abstenían por 
amor á la virtud. Por donde justamente podían repetir 
de sí misinos aquello que do sí propio decía el Apóstol 
San Pablo: ya vivimos como ciudadanos del cielo (1); y 
por esto precisamente tenían sus oraciones gran eficacia 
para volver á Dios benigno y favorable. 

Claro es que no todos pueden tanto ni á tanto se ha
llan obligados; más que con penitencia adecuada á sí 
mismo cada cual atempero su vida y costumbres on satis
facción de las culpas cometidas; lo exije la divina jus t i 
cia, á la cual conviene satisfacer en esta vida con espon
tánea penitencia, porque con ello se obtienen premios do 
virtud.—Además, ya que todos estamos unidos como 
miembros en el místico cuerpo de Cristo, que es la Igle
sia, es consiguiente, según San Pablo, que al modo qu^ 
si de algo se alegra un miembro, se alegran también con 
ól los demás, así igualmente cuanto padezca, padezcan 
con él; estoes, que á los hermanos cristianos enfermos del 
alma ó cuerpo, los socorran los hermanes espontáneamente, 
y cuanto de ellos dependa procuren su curación. Tengamos 

(1) A los Fiüp., 111,20. 
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ôg miembros lamistna solicitud unos de otros. Por donde 

si un miembro padece, todos los miembros se compadecen; 
y si un miembro es honrado, todos los miembros se gozan 
<^on él. Vosotros, pues, sois el cuerjyo místico de Cristo, y 
miembros unidos á otros miembros (1). 

Últimamente, en esta prueba de caridad de que, si
guiendo el ejemplo de Cristo Señor nuestro, que dio su 
•vida con infinito amor para redimir loa pecados de todos 
nosotros, tome cada cual á su cargo el satisfacer por las 
culpas de los demás; en esta prueba se contiene el gran 
vinculo de perfección con que los fieles se unen estreclia-
ttiente entre sí, con los moradores del cielo y con el mis
mo Dios.—En suma, la acción do la santa Penitencia ca 
tan varia é ingeniosa y se extiende á tanto, que cada 
cual puede ejercitarla con piadosa y pronta voluntad y 
facilidad y frecuencia. 

Y ahora sólo resta, Venerables Hermanos, que por 
Vuestra singular y eximia devoción á liaría Santísima, 
Madre de Dios, y por vuestra caridad y solicitud hacia el 
pueblo cristiano. Nos prometamos mediante vuestra obra 
opimos frutos para nuestras exhortaciones y avisos. El 
*lma se Nos llena de jiíbilo al considerar que, como otras 
11 uchat) veces fué abundante en frutos la devoción esplén
didamente demostrada de los fieles á María, así ahora ha 
«e producirlos preciopísimos en gran copia. Asi, pues, que 
Respondiendo á vuestras exhortaciones, invitaciones y 
ejemplo, acudan los fieles en torno de los altares de la 
Augusta Reina y amorosísima Madre para que, tegién-
•̂ ola místicas coronas con el rezo, gratísimo á María, del 
Santo Rosario, se las ofrezcan como conviene al amor de 
'Jijes. Por lo cual mantenemos todo cuanto anteriormente 
Junemos ya dicho acerca de esta devoción, como asimismo 
1*8 Indulgencias que le están concedidas (2).—¡Qué gran-

(1) I á los Corint., XII, 25-27. 
5̂  (2) Véanse: la Encíclica Svpremi Apostolatus, del.» de 
^eptiembre de 1883; la Encíclica Superiore Atino, de 30 de 
^eosto de 1884; el Decreto de la Sagrada Congregación de Ri-
^s ínter plurinms, de 20 de Agosto de 1885, y la Encíclica 
Huamquam pltiries, de 25 de Agosto de 1889. 
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dioío y alegre espectáculo ver en las ciudades^ en las al
deas, en los caseríos, en la tierra y en el mar, y en cuan
to forma parte del orbe católico, á millares de millares de 
piadosos fieles, unidos en la alabanza y ligados por I* 
oración, con un solo pensamiento ó idénticas palabras sa
ludar á María, rogar á María, esperarlo todo de María. 
Pídanla llenos de confianza que niegue á su Divino Hijo 
para que las naciones que viven en el error se convier
tan á las enseñanzas y los preceptos cristianos, los cuales 
son fundamento da la pública tranquilidad y producen 1̂  
ansiada paz y el bienestar verdadero. Pídanla especial
mente lo que todos los buenos desean antes que nada,_ »• 
saber: que la Santa Madre Iglesia tenga libertad y dis-

• fruie de ella tranquilamente, libertad que no reclama si
no para atender á los intereses más trascendentales da 
los hombres, y de la cual nada deben temer los Estados 
ni loa ciudadanos, pues, por el contrario, do ella han con
seguido muchos y grandísimos bienes. 

Que por la intercesión de la Virgen Santísima del 
Rosario os conceda Dios, Venerables Hermanos, la abun
dancia délos divinos dones que diariamente os comuni
qué mayores fuerzas y más amplios auxilios para curop'i'' 
los deberes de vuestro pastoral ministerio; en augurio y 
prenda de lo cual, con todo afecto os concedemos á todos, 
y al Clero y fieles confiados al cuidado de cada uno do 
vosotros, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día XXH de Sep
tiembre del año de MDCCCXCI, decimocuarto de Nues
tro Pontificado. 

LEÓN, PAPA X n i . 

'^:^24íi 



Dial8.—La Cátedra de S. Pedro en Roma, centro y 
directorio de toda la cristiandad. 

DiaSl.—Ultimo domingo: en que todos los suscrito-
res á la Cofradía del Rosario ganan I. P. 

Los asociados al R. V. pueden ganar I. P., (habiendo 
cumplido con su deber de rezar cada dia su Misterio y de
cena asignados) en los dias 1, 6 y 17. 

Se ruega á todos los asociados al Rosario-Viviente, 
que pidan á la Inmaculada por la pronta Beatificación del 
inmortal Pió IX. 

ADVERTENCIA 
Nuestra Administración espera que algunos ab 

y jefes de Quincena remitan pronto sus óbolos; e¡ 
próximo á terminar el año 7." (á Dios gracias^ y n 
apuros aumentan, por la poca consideración de a 
consocios y cohermanas, que tienen la gracia de h 
•ordos á nuestras demandas públicas y privadas. 

Nuestro amigo, el religioso y acreditado Cerer 
Barcelona, Riera del Pinondm. 5, D. Juan Bta. 
esa y Botet, ha repartido como los años anteriores, u 

r soas " * ' manaque anunciador con el título: Miscelánea eomerct4}'f^^9~7^-r' 
literaria. Lo forman además del Santoral interesante', é'--' ^ ^ ^ ^ - = 
instructivo, artículos y noticias sobre este ramo de indni^ 
tria, especialmente en sus aplicaciones á la liturgia sa
grada. Lo recomendamos con interés; pues es muy sensi
ble, á más dé ser detestable, que se hayan adulterado en 
tanta manera los cirios y luces, que en cumplimiento de 
ina promesa, por gracia obtenida, esto sea causa de que 
80 ofrezca á Dios lo mas pésimo como lo hizo el desdicha
do Cain. 



Tenemos el gusto de anunciar á nuestros leetóres, 
que se han entregado seis lotes de los que formaban parte 
del sorteo verificado el dia 26 de Diciembre, 4 ¡beneficio 
de este Santuario, ^::^ 

Unos ricos pendientes 7 anillo d« oro, premiado con 
el núm, 4:876, ha sido remitido á La Garriga. 

Un valioso almohadón de zeda, premiado con el ndffl-
167, ha sido remitido á Barcelona. 

Un artístico cuadro de S. José premiado con el nilm-
3.928, ha sido remitido á Yitoria. 

Otro cuadro: Jesús sentenciado por el Sanhedrín, pr^^ 
miado con¡el núm. A.815, fuó entregado al acto aun ob*0' 
ro de Navata. , 

Un hermoso jarro de porcelana, premiado con el "• 
4.277, ha sido remitido á Gerona. 

Dos jarritos, premiados con el n.° 816, fueron renii ' 
tidos á Barcelona. 

Esperamos con ansia «e nos presenten billetes premia' 
dos, para poder hacer remisión de los 7 lotes que faltan; 
para colocarse en manos de los agraciados, que podran 
guardarlos como un recuerdo del Lourdes Catalán. 

ADVIÉRTASE. 
Esta Revista, evidentemente religiosa, se publica O^ll, 

quince dias, al objeto de ofrecer amena y variada lectura,' 
mentar la clevocion del Rosario-Viviente, y dar instrucción 
necesarias para el rezo de la mes interesante de las pr^ctic 
religiosas. Su precio, el^más cómodo á toda clase de perso" 
es oe 2 ptas. 25 cents, cada año con derecho duna Misa en e^'^ 
de defunción. Bajo la dirección de un jefe de Quincena, Q̂ ê 
llama Celador ó Celadora, se reúnen 15, cuyos nombres ^^ j ^ 
miten á esta Administración, y abonando 40 céntimos c* 
«fio por iadividu», reciben una cédula que señala á cf lda^^ 
el misterio que debe rezar todos los dias del mes; si *,Xji» 
añade 80 céntimos que suman 1 pta. 5() cents, reciben *'" ¡ji 
y Baviata juntamente. Son innumerables las iudulgC" .g^ 
que se ganan con este místico ejercicio con el que ^^.P^^QÍ0 
en los defectos en que incurren algunos cristianos dejasti 
rezar el Rosario. nurd* 

Dirijirse á esta Administración, Romanyá de Amp 
(Gerona.j 

iMf, é l 1#. •»«famar é hijos, calle de la J*uai[«»í»» 


